
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 28, 9-10; 

CLASE 147            A.M.S.E. 

Aparición a las santas mujeres 

María Magdalena y la ora María (es decir, María la de Santiago, mencionada en Mt 27, 56.61) son las 
primeras en ver a Jesús resucitado. San Mateo narra aquí su reacción. 

R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mt 28, 9-10; 

28. 9  EN ESTO,  

Es decir, cuando ellas “partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la 
noticia a (los) discípulos” (Mt 28, 8). 

REFLEXIONA: 
Las mujeres obedecen de inmediato lo que les pide el Ángel: que vayan a avisar a los apóstoles de Jesús que 
Él ha resucitado y que podrán verlo en Galilea (ver Mt 28, 7). 
Decía de sí misma santa Teresa de Ávila, y ojalá pudiéramos decirlo nosotros también, que siempre estaba 
dispuesta a hacer cualquier cosa que pensaba fuera voluntad de Dios. 

JESÚS LES SALIÓ EL ENCUENTRO 

Jesús Resucitado se les aparece cuando van de camino. 

REFLEXIONA: 
Como siempre vemos en este Evangelio, la iniciativa parte de Dios, Él se hizo cercano, el Emmanuel, el 
Dios-con-nosotros, primero. Él es quien nos sale siempre al encuentro, ojalá siempre nos diéramos cuenta 
de ello... 

REFLEXIONA: 
Si las mujeres se hubieran quedado donde estaban o se hubieran ido primero a otra parte, probablemente se 
hubieran perdido el encuentro con Jesús.  
Pero su amor por Él, su gozo de saberlo vivo, y su deseo de cumplir con lo que les ha pedido el Ángel, 
hacen toda la diferencia. 
Obedecer al instante a lo que sabemos o sentimos que nos pide Dios, facilita que nos encontremos con Él. 

Y LES DIJO: ‘¡DIOS OS GUARDE!’ 

Este saludo tiene resonancias de la bendición que Dios dio a Moisés para Su pueblo:  
“El Señor te bendiga y te guarde. Haga resplandecer Su rostro sobre ti y te conceda Su favor. El Señor te 
mire con benevolencia y te conceda la paz” (Núm 6, 24-26). 

Y ELLAS, ACERCÁNDOSE, 
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Una vez más ese verbo que Mateo ha venido empleando a lo largo de todo su Evangelio. 
Primero fue Jesús el que se hizo cercano, al encarnarse, y luego hemos visto acercársele a toda clase de 
gente con las más diversas intenciones. 
Las mujeres se le acercan para adorarlo. 

REFLEXIONA: 
Es significativo que Mateo haga notar que ellas ‘se acercaron’, y podría parecer que sobra esa aclaración, 
pues se da por entendido que tuvieron que acercarse, pero no lo es. 
Es importante hacer notar que hubo una iniciativa de acercamiento por parte de ellas. 
Porque lo mismo espera de nosotros el Señor. Que ya que Él se ha hecho cercano a nosotros, nosotros nos 
acerquemos a Él, y por eso está siempre esperándonos en Misa, y nos guarda un huequito junto a Él a la 
mesa, para darnos Su Palabra y alimentarnos con Su Cuerpo y Su Sangre; y por eso está siempre 
esperándonos en el Sagrario, para que vayamos a pasar un ratito con Él, contemplándolo y sabiéndonos 
acogidos por Él; y por eso está siempre a nuestro lado, esperando que nos demos cuenta de Su presencia en 
nuestra vida. 

SE ASIERON DE SUS PIES  

La mención de los pies no deja duda de que no se trata de un fantasma, que no es producto de la 
imaginación de las mujeres. Jesús no es un ente flotante y traslúcido que se les ha aparecido como un 
fantasma; tiene pies y ellas pueden tocarlos. 

Y LE ADORARON. 

Está escrito en la ley que Dios dio al pueblo judío, que no tendría otro Dios que Él y que sólo se postraría 
ante Él (ver Ex 20, 3-6), así que el hecho de que Mateo narre que las mujeres adoraron a Jesús expresa que 
ellas reconocieron que Jesús es Dios. Que Él resucitara les dio la más absoluta seguridad de Su divinidad. 

REFLEXIONA: 
¿Qué es adorar? 
El diccionario lo define como ‘reverenciar y honrar a Dios con el culto religioso que le es debido’. 
El Papa Francisco ha tocado este tema en diversas ocasiones: 

“Quisiera que nos hiciéramos todos una pregunta: Tú, yo, ¿adoramos al Señor? ¿Acudimos a Dios sólo para 
pedir, para agradecer, o nos dirigimos a Él también para adorarlo? 
¿Qué quiere decir adorar a Dios? Significa aprender a estar con Él, a pararse a dialogar con Él, sintiendo 
que su presencia es la más verdadera, la más importante de todas. 
Adorar al Señor quiere decir darle a Él el lugar que le corresponde; adorar al Señor quiere decir afirmar, 
creer que únicamente Él guía verdaderamente nuestra vida; adorar al Señor quiere decir que estamos 
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convencidos ante Él de que es el único Dios, el Dios de nuestra vida, el Dios de nuestra historia.” (Papa 
Francisco, Homilía, Santa Misa en la Basílica de San Pablo Extramuros, el 14 de abril de 2013). 

“el templo es el lugar donde la comunidad va a orar, a alabar al Señor, a dar gracias, pero sobre todo a 
adorar...en el templo se adora al Señor... Toda la comunidad reunida mira al altar donde se celebra el 
sacrificio y adora. Pero creo, humildemente lo digo, que nosotros los cristianos tal vez hemos perdido un 
poco el sentido de la adoración. Y pensamos: vamos al templo, nos reunimos como hermanos, y es bueno, 
es bello. Pero el centro está allí donde está Dios. Y nosotros adoramos a Dios” (Papa Francisco, homilía 
pronunciada en Santa Martha, el 22 nov 2013). 

“Todos tenemos dentro algún ídolo escondido. Podemos preguntarnos ante Dios: ¿cuál es mi ídolo 
escondido? ¡Aquel que ocupa el lugar del Señor!... 
...como todos nosotros tenemos necesidad de adorar –porque tenemos la huella de Dios en nosotros– cuando 
no adoramos a Dios, adoramos a las criaturas. Y este es el paso de la fe a la idolatría... 
...Y ¿cuál es el camino del idólatra? Se dice claramente: ‘se han perdido en sus vanos razonamientos y su 
mente obtusa se ha oscurecido’. El egoísmo del propio pensamiento, el pensamiento omnipotente, aquello 
que yo pienso es lo verdadero: yo pienso la verdad, yo construyo la verdad con mis pensamientos… 
...Este es el camino del Señor...adorar a Dios, amar a Dios sobre todas las cosas y amar al prójimo. ¡Es tan 
fácil, pero tan difícil! Esto se puede hacer sólo con la gracia. Pidamos la gracia”. (Papa Francisco, de la 
homilía pronunciada en Santa Martha el 15 oct 2013). 

Dice el Papa que al final de los tiempos se cumplirá lo que está anunciado, que habrá  que habrá una gran 
apostasía y ‘prohibición de adoración’; que los hermanos cristianos que hoy están siendo perseguidos y 
asesinados por causa de su fe, son una profecía de lo que nos sucederá a todos. Que debemos preguntarnos 
si nosotros adoramos a Dios o sólo a medias. Y que debemos pedirle a Dios la gracia de perseverar hasta el 
final en la adoración, con confianza y fidelidad.” (ver homilía del Papa Francisco, pronunciada en Santa 
Martha el 28 de noviembre de 2013). 

En términos prácticos, ¿en qué consiste adorar a Dios? 
En postrarse ante Él -física y/o espiritualmente, reconociendo Su divinidad, Su poder, Su grandeza. 
Es estar en Su presencia conscientes de Su grandeza y nuestra pequeñez, pero no como ‘baja autoestima’, ni 
con temor de estar ante el Todopoderoso, sino con una humildad que se regocija en la certeza de que a pesar 
de ser grande y poderoso, nos mira, nos ama, nos acoge. 
No hace falta decir nada, o tal vez sí, puede ayudar reiterarle silenciosamente que lo adoramos, repetir en 
nuestro interior, a lo largo del rato que pasemos en adoración: Señor, te adoro. 

28, 10  ENTONCES LES DICE JESÚS: ‘NO TEMÁIS. 

Como siempre que se aparece el Señor o un Ángel enviado por Él, lo primero es tranquilizar a quienes 
seguramente se quedan impactados ante dicha aparición. 
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REFLEXIONA: 
Las primeras palabras que Jesús dirige a las mujeres, también nos las dirige a nosotros.  
Vivimos en un mundo, en una situación de violencia e inseguridad, que nos atemoriza. 
Pero creer en Cristo, en el Crucificado que derrotó el mal y la muerte, creer en el Resucitado y Su poder,  
disipa todo temor. Vivir sabiéndolo Vivo y presente a nuestro lado, nos permite vivirlo todo con la confianza 
de que sea lo que sea, Él nos sostiene, nos fortalece, nos da Su gracia y Su paz para salir adelante. 

ID,  

Jesús las envía. 

REFLEXIONA: 
Jesús siempre envía, nunca deja que la gente se quede como está, donde está. Siempre la llama y la lanza a 
ser apóstol, es decir, enviada Suya. 
Jesús necesita que le prestemos nuestra voz, nuestros pies, nuestras capacidades, para ir, como Él, al 
encuentro de las personas, allí donde están, y anunciarles la buena nueva. 

“Para quien tiene fe y acoge el anuncio, comienza una vida nueva: ser portadores del anuncio a los 
demás.” (Galizzi, p. 542). 

AVISAD A MIS HERMANOS QUE VAYAN A GALILEA; 

mis hermanos 
Es significativo que los llama ‘Mis hermanos’.  
Esto recuerda lo que dice el Salmo 22, que Jesús empleó para orar en la cruz, y que empieza preguntando a 
Dios por qué lo ha abandonado, pero termina con una nota triunfante de confianza en Él. Y anuncia que: 
“anunciaré Tu nombre a Mis hermanos” (Sal 22, 22). Es  

REFLEXIONA: 
Comenta un autor que cuando Jesús llama ‘hermanos’ a Sus discípulos, también puede interpretarse de dos 
maneras, por una parte, deja claro que ha perdonado a Sus discípulos por haberlo dejado solo en el Huerto, 
por haber salido huyendo cuando los soldados lo aprehendieron. Y, por otra parte, nos recuerda que Jesús 
nos ha hecho hermanos Suyos, hijos adoptivos de Su propio Padre. 

a Galilea 
Lo primero que Jesús quiere es reunirse con Sus apóstoles en Galilea, el lugar donde se reunieron por 
primera vez, donde los invitó a ser Sus discípulos. Ahí los invitará a ser apóstoles, enviados Suyos. 

ALLÍ ME VERÁN.’ 
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Al igual que el Ángel de Dios que anunció a las mujeres que verían al Resucitado, el propio Jesús afirma 
que lo verán.  

REFLEXIONA: 
Jesús usa un verbo común que significa ‘ver’, queda claro que no se está refiriendo a que lo verán en su 
corazón o a que su encuentro con Él es en su imaginación, sino a que lo verán físicamente, con sus propios 
ojos. 

PROPUESTA: 
Haz Lectio Divina con el pasaje revisado aquí. Léelo despacio, varias veces. Medítalo, métete en la escena, 
contempla a Jesús padeciendo todo eso por ti, pensando en ti, por amor a ti. Reflexiona qué implica, qué 
significa, qué consecuencias tiene para ti. Y luego ora, dialoga con el Señor sobre lo leído y meditado.


